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Los fantasmas
de Giovanna

E scuchado en Cartagena,
2007:

LaactrizGiovannaMez-

zogiorno fue la bellezamediterránea

queencarnó aFerminaDazaen laver-

sión cinemaatográfica deElamoren los

tiemposdelcólera.
Durante la filmación en Cartage-

na, le fueofrecidaa la actriz una casa

remodelada del centro histórico de
la ciudad, con su encanto intacto de

muebles viejos, muros encalados y
balcones demadera.

placerdehospedarseenun recin-
to con saborahistoria recobrada, si-

guióundesaguisado de casaviejallena
de fantasmas.NosabemossiGiovanna
durmió tarde,sola, sobria oalboroza-
da esaprimera nochedesuestancia en

Cartagena.
Sabemos que la despertaron unos

ruidos de alas pendencieras, y luego
unosgorjeosyunoschillidos turbado-

res. Aguzó eloídoy losoyó: rumiaban

en lasombracosas ininteligibles.
A lamañanasiguiente, agradeció la

hospitalidad recibida y se mudó a un

hotel, diciendo que en la casa había
ruidosyalgo más. La casa, conocida

yhabitada de sus dueños por largas
temporadas,nohabíadado nunca que
decir respecto delsilencio apacible de

sus muros.

Llevaba unos meses deshabitada,
peropara entregarlaaGiovannahabía
sidosometida aunaminuciosarenova-

ción. Rechinaba denueva en susober-
biaantigüedad.

Los anfitriones fueron a investi-

gar. Nada raro encontraron en una

primera búsqueda ni en una segun-
da, y se disponían a pasar la noche
ahí para que nada faltara en sus in-

vestigaciones, cuando al abrirun ar-

mario sin uso, en el altillo decorati-

vo, oyeronun ruido,y luegootroyun

gorgorito.
Voltearonelarmarioparadescubrir

queestabapuesto contraunventanillo

roto,olvidadodeaños, queelarmario
tenía también rotalaespalda,alaaltura
de unacajonera.

Alacercarse amirarporelhoyo les
salió a mirarun búho desmañanado,
con todas las trazasdemalhumorque
pueden caberen elcabecearyaletear
de un búho.

Pudieronmirarsuficiente para sa-

ber que elbúho cuidaba a su búha, la

que a su vezcriabaadosbuhitos en la

cajonera.
Y eran estebúho,quesalíapor lano-

che a traercomida,yesta búha que la
comíaconsuscrías en alegre cónclave,
los fantasmasque habían espantado el
sueñodeGiovanna,en lanochemágica
deCartagena.


